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MATERIALIZACIONES EN FERRE HAUTE 

Mr* A. Miltenberger, de S. Louis, M?, 
ha proporcionarlo al Glohe Democrut de 
aquella ciudad una relación de lo que 
ha visto producirse con una médium 
recien desarrollada en Ferre Haute, 
Ind, j de la cual hacemos el interesante 
extracto siguiente: 

“Mrs. En roa Hurtst no es un médium 
que da sesiones al público, pero es tan 
conocida que todo m tiempo es poco 
para satisfacer á todos los que desean 
verla, teniendo semanas enteras compro- 
metidas con amigos que á la distancia 1» 
solicitan; pero debido ála amabilidad de 
Mr* E. Colé, de Elkhart, Ind., fui invi- 
tado para presenciar una de sus sesiones. 
Mr. Hurst tiene irti gabinete en su sala 
que mide diez y ocho pies cuadrados 
preciosamente acabado. Es de la forma 
usual, levantando del suelo tan solo cua- 
tro pulgadas, descansando sobre correde- 
ras, con dos puertas que se unen en el 
centro. Como á los diez minutos íuí lla- 
mado al gabinete, y perfectamente reco- 
nocí á mi hermana Rebeca P. 
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La que se presentó en seguida fué una 
de idíb sobrinas qne hará unos veinte 
año* que murió. Salió del gabinete de 
golpe, vestida de blanco, con un velo 
sobre la cabeza, que no la cubría la cara, 
y vino directamente hacia mí con un 
modo de andar natural, haciendo todas 
aquellas demostraciones de cariño qne 
son naturales después de uua ausencia de 
tantos uñes, en esta vida. 

Unajóven señorita, que murió hace 
veinticuatro años, abrió la' puerta y fué 
directamente hácia Mr. Colé; ojalá me 
fuese posible hacer la descripción de ella 
y de sn vestido como los vi á favor de 
tina buena luz. Llevaba en la cabeza una 
corona de oro, de cuyo centro pendía 
un manto de encage que la envolvía toda 
eacepto por delante; la tela de su vestido 
parecía de plata bruñida, y centelleaba 
con sn andar pero sin producir sonido ni 
roce. Su andar era lo mas elegante, y 
cuando precisaba que se moviera la cola 
del vestido, un pié calzado con zapatíto 
de raso blanco lo hacía, sin que las ma- 
nos se ocuparan de eso. Se sentó junto á 
Mr, Colé y habió con él unos tres minu- 
tos, y luego le pedí me permitiese tocar 
el velo. Vino hácia mí, y sentí y vi que 
era de precioso encaje, que recogió y ar- 
rojó sobre mi cabeza, y retirándose hácia 
atrás me lo sacó, quedando parada ante 
el gabinete abierto de par en par. Se in- 
dicó que “podría soportar mas luz", y 
toda iu fuerte luz del gas brilló sobre ellu 
durante diez segundos. No espero ver 
otra vez durante mi vida material, Igual 
escena. Ahora se nos presenta un inci- 
dente de otra especie en esta sesión. Un 
hombre de cabello canoso se nos presentó; 
no se le reconoció; pero mientras volvía 
yo á mi sitio — como á diez piés de distan- 
cia — se me ocurrió que no le había mira- 
do lo bastante, y que podría ser J. 
Barnum» que hacía poco murió, de esta 
misma ciudad; volví de nuevo y me puse 
á mirar el semblante que se sonreía; 
cuando una voz desde el gabinete dijo; 
“Ese no es el Gefe Barnum”. Y no lo era. 
Pero ahí existía una potencia que podia 
formular con palabras mi pensamiento. 
Me estremecí! Aparecieron en estu sesión 
unos 12 Espíritus; cinco» cuyas formas 


caminaron fuera del gabinete y cinco ee 
materializaron en plena vista. Se para- 
ba en el dintel de la puerta abierta y se 
ibau hundiendo, quedando cerca del suelo 
la cabeza, cerrándose la puerta cuando 
esta desaparecía, y no sé de que manera 
se hacía. Esto tiene que verse para coin- 
prenderl’j bien, y es al fin la mejor prue- 
ba de la realidad de la materialización, 
pues ni con compadrazgo ni trampa se 
puede hacer, pues con mucho cuidado 
examiné el gabinete antes y después de la 
sesión.” 1 

[Banneb, Junio 10 de 18S2.] 
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